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Lejos y hace tiempo
Las recordadas revistas de out-door de los 
años setenta, número a número nos mos-
traban  con cierta ingenuidad y algo de 
“procacidad”, gancheras repletas de peces 
obtenidos por deportistas que ni fugaz-
mente concebían la idea de una  eventual 
escasez de esas especies supuestamente 
inagotables y mucho menos la posibilidad 
de su desaparición definitiva. 
Pero a sólo 40 años de entonces “la 
edad de la inocencia” ha terminado. Hoy 
quien mata “deportivamente” un pez 
en cualquier lado, sabe o por lo menos 
intuye, que es parte de un exterminio sin 
regreso. Sería bueno que también quienes 
deciden  políticas oficiales y  dictan 
reglamentaciones lo tuvieran presente, 
porque no sólo matando se extermina.

Repoblamiento de Peces
Proyecto de Recuperación del Dorado (Salminus maxillosus) 

en el Río Tercero (Córdoba)
Por: Aníbal Carballo - Vicepresidente de la Federación Cordobesa de Caza y Pesca

Cuidar para pescar
Pero han sido los propios deportistas 
quienes han comprendido con seriedad 
que su pasión se sustenta exclusivamente 
en la conservación. Devolver con vida al 
ejemplar capturado fue una consigna a 
rajatabla de la pesca con mosca de los 
años 90 en Argentina. Provenía de un  
movimiento iniciado  en los EEUU por  el 
famoso pescador Lee Wulff.
Sin embargo este temperamento se aplicó 
a los peces autóctonos recién en los últi-
mos diez años, justo cuando esta nueva 
modalidad se extendió a nuestro litoral y 
más tarde al norte del país.
Hoy los pescadores deportivos saben que 
tampoco alcanza con devolver; que para 
seguir pescando, además hay que repo-
blar, cosa que si bien se viene haciendo 
con los salmónidos desde su introducción 
en el país en 1904, resulta  toda una 
novedad con las especies autóctonas.
        
La histórica  realidad 
Córdoba fue una provincia que desde 
siempre y obligatoriamente “se educó” en 
el esfuerzo previo de repoblar para pes-
car. Aquí primero hubo que sembrar. Así 
los pejerreyes, las truchas, carpas, percas 
y hasta algunos stocks de dorados traslo-
cados, fueron esparcidos (sin demasiado 

orden ni estudio) en  cursos y espejos 
de toda la provincia, durante muchas 
décadas, sostenidamente. En los años 40 
la emblemática Piscicultura Nacional de 
Río Tercero, jugó un papel fundamental 
en esta tarea. 
Hoy Córdoba tiene  un verdadero universo 
de pescadores aglutinados en grandes 
clubes y agrupaciones con una federación 
provincial que los representa.
Precisamente la conjunción de todos 
estos factores y actores fue lo que deter-
minó que en el año 2006 se planteara la 
necesidad de repoblar el río más impor-
tante y a la vez degradado de la provin-
cia: El Río Tercero.

Un  ambicioso 
proyecto ambiental
A instancias de la Federación Cordobesa 
de Caza y Pesca (Fe.Ca.Pes.), la Agencia 
Córdoba Ambiente (actualmente Secre-
taria de Ambiente)  se puso en marcha  
en  el año 2007 un programa provincial 
denominado “Córdoba recupera su fauna”, 
dentro del cual se daba prioridad a la 
recuperación del dorado en el curso del 
Río Tercero.
Precisamente este majestuoso río cordo-
bés de más de 500 km de recorrido inter-
provincial, que se interconecta con el Río 

Paraná a través del Río Carcarañá (Santa 
Fe) y el Río Coronda, tiene una fauna 
íctica compuesta de peces típicos de los 
ambientes paranaenses (bagres, bogas, 
sábalos y originariamente dorados). 

Sin embargo las grandes ciudades y  
fábricas que se erigieron a la vera del 
mismo (Ciudades de Río Tercero, Villa  Ma-
ría y Bell Ville, principalmente), como así 
también algunas represas que se hicieron 
en la Provincia de Santa Fe y otras en 
Córdoba, sellaron su suerte .
Por su lado la descontrolada pesca 
ribereña de subsistencia terminó dándole 
el golpe de gracia  particularmente a los 
dorados, que en otras épocas supieron 
tener portes realmente destacables y una  
discreta población.
Al conocerse este programa oficial  los 
pescadores de todas esas ciudades cos-
teras se entusiasmaron con la idea que el 
río recuperara su viejo esplendor y tuviera 
nuevamente dorados. Pero además, inme-
diatamente, los pescadores con mosca de 
Santa Fe y Rosario (Arpemo), ofrecieron 
su  inestimable colaboración y con el 
mismo empeño empezaron a intercambiar 
experiencias y a monitorear los tramos 
del río para acumular información. Desde 
que se lanzó el Programa de Recupera-
ción del Dorado en el Río Tercero, se ha 
generado una tan increíble como disímil 
y promisoria suma de anhelos y esfuerzos 
que ya exceden el ámbito de un proyecto 
puntual. 
Tal vez sea el momento de empezar a 

pensar en la recuperación del dorado 
en el  país, especie declarada de interés 
nacional que viene teniendo un marca-
do  e innegable  retroceso y deterioro 
poblacional en todos los ámbitos donde 
se distribuye.
Lo cierto es que sólo con una conciencia 
clara y el esfuerzo conjunto se pre-
servarán los ambientes naturales y las 
especies. 
  
Pasos concretos
En realidad repoblar un río con el caudal, 
extensión  y sobretodo “heterogeneidad  
física” del Tercero es, por ahora, una mera 
expresión de anhelos. Lo que procura el 
Programa del Dorado primero es acercar a 
todos los que estén dispuestos a realizar 
un enorme esfuerzo en el tiempo, para 
que se conozcan entre sí e interactúen. 
Luego, que empiecen a trasladar de a 
poco esa conciencia a la población y 
que en más se llegue a una progresiva y 
concreta recuperación de los ambientes. 
Porque repoblar incuestionablemente va 
de la mano de conservar y eso es tarea de 
todos.
En el 2007, la Agencia Córdoba Ambiente 
y la Fe.Ca.Pes. dieron el primer paso al in-
tentar traslocar 700 juveniles de dorados 
desde el Río Dulce en Santiago del Estero. 
Precisamente, injustificados resquemores 
privados y celos oficiales hicieron fracasar 
este primer intento que bueno está reco-
nocerlo, también pecó de inexperiencia e 
improvisación.   
Fue por eso que  luego de  analizar es-
trategias, efectuar reuniones multisecto-
riales incluso con los  intendentes de las 
grandes ciudades y acumular información 
(entre ella científica sobre la especie y 
particularmente el río), el Gobierno Pro-
vincial dispuso la compra de 3.000 juveni-
les de dorados de la provincia de Misiones 
que llegaron en Marzo de este año 2009, 
siendo sembrados en el Río Tercero a la 
altura de la Ciudad de Bell Ville.
Como el río está naturalmente “com-
partimentado” en tramos de diferente 
conformación física (nace como un 
típico  curso de montaña en el Embalse 
de Río III transformándose  en  un río 
de llanura a medida que escurre hacia 
el Este), la idea es sembrar dorados en 
estos primeros tramos donde, además de 
tener las condiciones ideales para criarse, 
pueden estar realmente protegidos por la 
presencia  constante de los guardafaunas 
provinciales destacados allí.

El proyecto  también contempla la 
participación de las grandes empresas 
situadas a la vera del río a las que se les 
pedirá no sólo  que colaboren controlan-
do sus efluentes, sino que financien parte 
del mismo ”apadrinando” erogaciones 
puntuales como la de contratar más 
guardafaunas.
En coincidencia con esto se estudia ade-
más ajustar la legislación, para sancionar 
muy severamente a quienes depreden 
ejemplares de la especie introducida. 

Un encuentro imprescindible
Como nadie pone en duda la íntima 
conexión que existe entre un plan de 
esta naturaleza y la conservación del 
dorado más allá de un ámbito puntual, 
la  Agrupación de Pescadores con Mosca 
de Río Tercero, que colabora entusiasta e 
intensamente con el  proyecto, propuso 
la idea  de realizar un encuentro que sirva 
de marco para  tratar toda la problemáti-
ca que se ha  generado. Así, la Secretaria 
de Ambiente de Córdoba y la Fe. Ca. Pes., 
pensaron que dicho encuentro debía ser 
además nacional y multisectorial, de ma-
nera tal que compendie por primera vez, 
ese anhelo disperso de preservar al “gran 
tigre de los ríos”.
De allí que se esté planificando un 
encuentro con la asistencia de todos 
los funcionarios de las provincias con 
dorados, de los científicos que se han 
ocupado de su investigación, de los 
mejores pescadores del país, de afamados 
guías de pesca y dueños de lodges, como 
así también ONGs, deportistas en general 
y por supuesto periodistas especializados. 
El taller se ha programado para los prime-
ros días del mes de Septiembre y el lugar 
de encuentro será Embalse Río Tercero. 
Será una inédita profundización en el 
tema de la reintroducción de una especie 
autóctona en un ámbito puntual, pero 
sobretodo lo será de la  problemática del 
dorado a nivel nacional.
En definitiva este programa para rein-
sertar el dorado en el Río Tercero es, 
ante todo, un  verdadero  desafío social, 
que excede a quienes lo generaron, al  
gobierno puntual que lo concibió y hasta 
la propia provincia que lo ha puesto en 
marcha.
Visto así, alguien podría arriesgar que 
simplemente se trata de un intento por 
saber si somos capaces de sobrevivir. Y no 
estaría tan equivocado.

Siembra de 3000 dorados en 
Marzo de este año en Bell Ville .


